
Puedes acceder a la Hoja parroquial en la web.  www.villarcayo.org  

Tú eliges, Tú decides 

Nuestros proyectos en la obra social de Caja Burgos 
Iluminación de la parroquia de  Villarcayo,  nº: 61.731. 

Cooperación al desarrollo en El Alto en Bolivia.  nª 61768. 

Sala Capitular del Monasterio de Rioseco..nº60.440 

Ayúdanos no te costará nada, solo tu voto. 

Obras en nuestras Iglesias 

También en tiempos malos y difíciles tenemos que mantener 

nuestro patrimonio cultural y religioso y desde estas líneas 

queremos agradecer el esfuerzo de muchas personas que lo 

cuidan y se esmeran por tenerlo con dignidad, su trabajo 

voluntario y callado son ejemplo de como una comunidad 

cristiana cuida de lo que es suyo, sin ningún tipo de ayuda 

institucional, estos son ejemplos de lo que se hace: 

En Villarcayo, como ya muchos conocéis, se ha realizado 

una capilla en los salones parroquiales, la pintura, el 

barnizado, la luz, todo lo han hecho voluntarios. Con esta 

obra se pretende ganar en la calidad de las celebraciones que 

son más cercanas, con mayor calor y ahorrará bastante en 

gastos de calefacción. Gracias  

En Bisjueces se está realizando el suelo de una de las 

plantas de la esbelta y bella torre de la Iglesia. Han sido los 

vecinos los que están colaborando de modo ejemplar, todo 

se hace con trabajo voluntario que no solo están realizando 

esta tarea sino que, además, han limpiado todas las 

dependencias y anejos de la Iglesia. 

En Casillas se está llevando a cabo las obra más importante, 

se está reponiendo la cubierta de la Iglesia, los vecinos y el 

sacerdote trabajan con esmero y esfuerzo por mantener su 

Iglesia. Nuestra más sincera felicitación. De esta obra os 

iremos informando más adelante. 

Si quieres colaborar con estas u otras obras ponte en 

contacto con los sacerdotes de la zona. Gracias por la ayuda 

y la colaboración. No solo es importante la recuperación de 

nuestros edificios sino el cómo se está llevando a cabo, 

ejemplo de altruismo y de amor a nuestra tierra, valores 

básicos de nuestra fe. 

Gracias.  
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ло-мм-млΦ- DǊŜƎƻǊƛŀ DƻƴȊłƭŜȊ {ŀƛƴȊ 
нл-мм-млΦ- !ƴǘƻƴƛŀ IŜǊƴłƴŘŜȊ DŀǊŎƝŀ 
нл-мм-млΦ- !ǾŜƭƛƴƻ Dŀƭƭƻ aŀǊǉǳƛƴŀ 
нн-мм-млΦ- WƻǎŞ aȎ aŀǊǟƴŜȊ [ƛƴŀǊŜǎ 
лт-мн-млΦ- aȎ aŜǊŎŜŘŜǎ ±ŀƭƭŜǳǊƻǳ CƻǊǘ 
мм-мн-млΦ- !ǳǊŜƭƛŀ .ǊƛȊǳŜƭŀ wƻǎŀƭŜǎ 
мм-мн-млΦ- tƛƭŀǊ wǳƛȊ tŜƷŀ 
мф-мн-млΦ- Wǳƭƛŀƴŀ tŜƷŀ tŜǊŜŘŀ 
ом-мн-млΦ- WƻǎŞ ŘŜ ƭŀ /ǊǳȊ aŀǊǟƴŜȊ 
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мр-ƻн-ммΦ- IŜƭƛƻŘƻǊƻ wƻŘƛƴƻ aŀǊǟƴŜȊ 
нн-лн-ммΦ- aƛƭŀƎǊƻǎ aŀǊǟƴŜȊ CŘŜȊ-wƛǾŜǊŀ 
лф-ло-ммΦ- Wǳƭƛƻ CǳŜƴǘŜ aŀǊǟƴŜȊ 
мл-ло-ммΦ- Wǳǎǘŀ aŀǊŎƻǎ /ŀƳǇƻ 
нн-ло-ммΦ- wƻǎŀ [ƽǇŜȊ tǊŀŘƻ 
лф-лп-ммΦ- [ǳŎƛƭŀ DƻƴȊłƭŜȊ tŜƷŀ 
мл-лп-ммΦ- aŀƴǳŜƭ wǳƛȊ [ƽǇŜȊ 
му-лп-ммΦ- tƛƭŀǊ [ƽǇŜȊ DƻƴȊłƭŜȊ 
нс-лп-ммΦ- WŀƛƳŜ wǳŜŘŀ aŀǊǟƴŜȊ 
ну-лп-ммΦ- WŜǎǵǎ aȎ !ƴŘƛƴƻ WǳŀǊǊƻǎ 
мм-лр-ммΦ- aŀƴǳŜƭ ½ƻǊǊƛƭƭŀ ±ƛƭƭŀƳŀǊ 
мт-лр-ммΦ- LƴŞǎ [ǳŎƝŀ wǳŜŘŀ DŀǊŎƝŀ 
нр-лр-ммΦ- /łƴŘƛŘŀ .ŀǊŀƴŘŀ {ƻōǊŀŘƻ 
му-лс-ммΦ- ¢ŜƻŘƻǊŀ 5ƝŜȊ !ƭƻƴǎƻ 
нн-лс-ммΦ- ¢ŜƻŘƻǊŀ aȎ WŜǎǵǎ /ŀōŀƭƭŜǊƻ !ƴǘŜŎƘŜ 
нп-лс-ммΦ- WŜǊƽƴƛƳƻ /ŀǎǘŜƭƭŜǘ /ƻƴŜǎŀ 
ну-лс-ммΦ- tŜŘǊƻ WŜǎǵǎ !ǊƎǸŜƭƭŜǎ ƎƻƴȊłƭŜȊ 
лп-лт-ммΦ- !ƭōŜǊǘƻ CŀƳƛƭƛŀǊ tǊƛŜǘƻ 
мр-лт-ммΦ- !ǳǊŜƭƛŀ [ƽǇŜȊ {ƻōǊŀŘƻ 
нс-лт-ммΦ- WŜǎǵǎ aŜƭƎƻǎŀ 5ƝŜȊ 
но-лу-ммΦ- WƻǎŞ WŀǾƛŜǊ {ŀƛƴȊ wǳƛȊ 
нр-лу-ммΦ- wŀƳƽƴ DŀǊŎƝŀ aŀǊǟƴŜȊ 
нт-лу-ммΦ- aȎ .ŜƎƻƷŀ LƷƛƎǳŜȊ CŜǊƴłƴŘŜȊ 
ом-лу-ммΦ- tŜŘǊƻ /ŀƳŜǊƻ aƛŜȊŀ 
мо-мл-ммΦ- CŎƻΦ WŀǾƛŜǊ ¢ŀōŜǊƴƛƭƭŀ !ƎǸŜǊŀ 
мт-мл-ммΦ- Dŀōƛƴŀ .ŀǊǊŀǎŀ 
ну-мл-ммΦ- wƛŎŀǊŘƻ /ŀƴǘŜǊŀ [ƭƻǊŜƴǘŜ 
ну-мл-ммΦ- !ƴŘǊŜŀ DǳǝŞǊǊŜȊ {ŀƛƴȊ ŘŜ ƭŀ aŀȊŀ 
                    ±ƛŎŜƴǘŜ tŜǊŜŘŀ hǊǝȊ      όwŜǎƛŘŜƴŎƛŀύ 
                    .ŜƎƻƷŀ !ƭŎŀȊŀǊ !ƭōƛƷŀǊǊŀǘŜ όwŜǎƛŘŜƴŎƛŀύ 
                    tƻƴŎƛŀƴƻ aŀǊƛƴŜǊƻ {ŀȅŀƭŜǊƻ  όwŜǎƛŘŜƴŎƛŀύ 
                    /ŀǊƳŜƴ Dŀȅƻǎƻ ±ŀȊǉǳŜȊ       όwŜǎƛŘŜƴŎƛŀύ 

Recibió el bautismo 

 El pasado 5 de 

Noviembre, en nuestra 

parroquia de Santa 

marina, recibió el 

sacramento del bautismo 

el niño Dilan Nunes 

Romero, hijo de Antonio 

Nunes de Brito y de 

Ángela María Romero 

Londón. Nuestra más 

sincera felicitación a 

estos padres, a sus 

familiares, padrinos y 

amigos. 



Domingo XXXIII del T.O. 13 de Noviembre. ð CICLO A  

DEL LIBRO DE LOS PROVERBIOS 

Una mujer hacendosa, ¿quién la hallará? 

Vale mucho más que las perlas. Su marido se 

fía de ella, y no le faltan riquezas. Le trae 

ganancias y no pérdidas todos los días de su 

vida. Adquiere lana y lino, los trabaja con la 

destreza de sus manos. Extiende la mano 

hacia el huso, y sostiene con la palma la 

rueca. Abre sus manos al necesitado y 

extiende el brazo al pobre. Engañosa es la 

gracia, fugaz la hermosura, la que teme al 

Señor merece alabanza. Cantadle por el éxito 

de su trabajo, que sus obras la alaben en la 

plaza. 

DE LA PRIMERA CARTA A LOS 

TESALONICENSES 

En lo referente al tiempo y a las circunstancias no 

necesitáis, hermanos, que os escriba. Sabéis perfectamente 

que el día del Señor llegará como un ladrón de la noche. 

Cuando estén diciendo: «Paz y seguridad», entonces, de 

improviso, les sobrevendrá la ruina, como los dolores de parto 

a la que está encinta, y no podrán escapar. Pero vosotros, 

hermanos, no vivís en tinieblas para que ese día no os 

sorprenda como un ladrón, porque todos sois hijos de la luz e 

hijos del día; no lo sois de la noche ni de las tinieblas. Así 

pues, no durmamos como los demás, sino estemos vigilantes 

y despejados. 

DEL EVANGELIO SEGÚN SAN MATEO 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos esta parábola: «Un hombre, al irse de viaje, llamó a sus 

empleados y los dejó encargados de sus bienes: a uno le dejó cinco talentos de plata; a otro dos; a otro uno, a 

cada cual según su capacidad; luego se marchó. El que recibió cinco talentos fue enseguida a negociar con 

ellos y ganó otros cinco. El que recibió dos hizo lo mismo y ganó otros dos. En cambio, el que recibió uno 

hizo un hoyo en la tierra y escondió el dinero de su señor. Al cabo de mucho tiempo volvió el señor de 

aquellos empleados y se puso a ajustar las cuentas con ellos. Se acercó el que había recibido cinco talentos y 

le presentó otros cinco, diciendo: “Señor, cinco talentos me dejaste; mira, he ganado otros cinco”. Su señor le 

dijo: “Muy bien. Eres un empleado fiel y cumplidor; como has sido fiel en lo poco, te daré un cargo 

importante; pasa al banquete de tu señor”. Se acercó luego el que había recibido dos talentos y dijo: “Señor, 

dos talentos me dejaste; mira, he ganado otros dos”. Su señor le dijo: “Muy bien. Eres un empleado fiel y 

cumplidor; como has sido fiel en lo poco, te daré un cargo importante; pasa al banquete de tu señor”. 

Finalmente, se acercó el que había recibido un talento y dijo: “Señor, sabía que eres exigente, que siegas 

donde no siembras y recoges donde no esparces; tuve miedo y fui a esconder mi talento bajo tierra. Aquí 

tienes lo tuyo”. El Señor le respondió: “Eres un empleado negligente y holgazán. ¿Con que sabías que siego 

donde no siembro y recojo donde no esparzo? Pues debías haber puesto mi dinero en el banco, para que, al 

volver yo, pudiera recoger lo mío con los intereses. Quitadle el talento y dádselo al que tiene diez. Porque al 

que tiene se le dará y le sobrará; pero al que no tiene, se le quitará hasta lo que tiene. Y a ese empleado inútil 

echadlo fuera, a las tinieblas; allí será el llanto y rechinar de dientes”». 

Si uno de los problemas del hombre instalado 

contemporáneo es su aferramiento convulsivo al goce del 

presente, un hijo del mismo es la esterilidad complacida. 

"Total, ¿para qué?" Este hombre sólo salta si algo o 

alguien ponen en peligro ese goce del presente. Y 

entonces, la actividad del hombre instalado es tan 

convulsiva como lo era antes su goce. Así no hay nada que 

hacer. 

Discípulo de Jesús lo es el que actúa de otra manera. Por 

saberse dentro de un horizonte divino trabaja para 

aproximarlo al aquí y al ahora. Padre nuestro, venga tu 

reino es una de sus frases preferidas, y, al pronunciarla, 

recoge también en ella sus esfuerzos por cambiar el estado 

de cosas existente. Por aquí van la productividad de la 

parábola y el sentido de la vela a la que la parábola invita. 

"Total, ¿para qué?" "Pues, mire usted: ¡para todo!" 


